



Una administración al 
servicio de un califa 
ausente 
V IRGILlO MARTíNEZ E NAMORADO, Arabisla 
La asunción de la dignidad califal por Abd al-Rahmán 
III significa un cambio radical en el poder musulmán 
en la Península. Se trataba del reconocimiento de 
Córdoba com.o sede del poder legítimo, tanto desde el 
punto de vista político COlno religioso en el mundo islá-
n1Íco. Significaba tam.bién que el resto de los gober-
nantes musulmanes asumiesen esa nueva legitimidad. 
Tema central 
La sucesión de cargos en el 
Califato omeya 
En los inicios del año 929, un acto 
político protagonizado por Abd al-
Rahmán 1II iba a repercutir internacio-
nalmente. La asunción por este emir de 
la dignidad califal suponía de hecho una 
refundación del Estado omeya andalusí, 
la creación de una nueva estructura polí-
tica basada, por un lado, en la sacraliza-
ción de la figura del califa y, por otro, en 
la confirmación de una política exterior 
plenamente independiente no mediatiza-
da por ningún otro poder, pues por muy 
importante que éste fuera , sólo podría 
estar a la altura del Califato omeya. Ya 
no se trataba de ejercer un poder musul-
mán más , representando a una de las 
dinastías que gobernaba en uno de los 
restantes gobernantes musulmanes debí-
an reconocer esa nueva legitimidad. 
Aunque paradójicamente colisionara con 
los otros dos Califatos (el abbasí y el 
fati mí) , en las formas se producía una 
evidente convergencia con aquellas dos 
administraciones, pues la presentación 
del Estado ante sus súbditos y ante corte-
sanos extranjeros era básicamente la 
misma en los tres casos. 
El háyib era el título más 
destacado, llegaba a susti-
tuir al soberano en determi-
nados momentos 
Podemos hablar, en rigor, de un 
Estado "orientalizado", en el que las 
distintas instancias administrativas 
confines del mundo islámico. La asun- descansaban sobre una cohorte de 
ción del Califato significaba que el poder sirvientes llamados saqaliba, es decir, 
legítimo residía en Córdoba y que los esclavos cortesanos de origen eslavo 
Terraza de la ciudad palatina de Madinat al- Zahrá, en las cercanías de Córdoba. Arriba, 
a la derecha, Abd-al-Rahmán 111 recibe al embajador de Otón 1. Grabado de La Historia de 
España Ilustrada, de José del Castillo. 
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frente a los abd, los "negros", en general 
bastante peor considerados socialmente 
que los primeros. El número de saqaliba 
fue aumentando considerablemente con 
el paso del tiempo, dado que el proceso 
de creación del aparato cortesano era 
acumulativo: a los sirvientes del primer 
califa , se unían los de al-Hakam Il y a 
éstos los de Hixam n. A todos ellos hay 
que agregar las mujeres de la casa real, 
un gineceo que se desenvolvía en el 
mismo contexto pero separado de los 
cortesanos masculinos, salvo los eunu-
cos, que se desplazaban con total liber-
tad por palacio. Toda esta parafell1alia 
puesta al servicio del sultán se basaba en 
la existencia de la categoría de los gilam, 
servidores de palacio, castrados o no. 
Aquellos gilam que ascendían en la esca-
la cortesana pasaban a llamarse jatá. 
Algunos saqaliba alcanzaron puestos 
relevantes en la administración o el ejér-
cito, de tal suerte que cuando se produce 
el colapso califal ocupan una posición de 
pri vilegio para hacerse con el gobierno 
de algunas taifas. Al frente de la casa 
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califal estaban dos de estos esclavones, 
oficiales mayores que se encargaban 
también del buen funcionamiento de la 
guardia personal del califa. 
Aunque las crónicas andalusíes no 
proporcionan muchos detalles, parece 
ser que los grandes jálá coord inaban los 
distintos sectores de la administración, 
encomendados a funcionarios especiali-
zados de alto nivel (hacienda pública, 
tesoro, ceca, telares, orfebrería, cons-
trucciones públicas, recua, correo, coci-
na ... ). Estos cargos e~tabaJ1 en íntima y 
directa conexión con el "servicio de 
secretaría", que cubrían un conj unto de 
funciones administrativas en la gestión 
de la burocracia. Básicamente, a los 
distintos secretarios les correspondía la 
redacción de la correspondencia oficial 
del Estado. 
Durante el período amirí, estos secre-
tarios estuvieron sujetos a la arbitrarie-
dad de Almanzor, quien prescindía de 
unos o promocionaba a otros con absolu-
ta liberalidad. El amirí, al inaugurar la 
"ficción del poder" , de la que los laifas 
aprenderán con entusiasmo, alentó a 
aquel'los secretarios, panegiristas capa-
ces de suplir la inexistenc ia de legitimi-
dad con encomiásticas ad ulaciones hacia 
el promotor de la sustitución amirí o de 
sus familiares . 
La administración se sustentaba en el 
buen funcionamiento del visirato. Los 
visires eran altos funcionarios pertene-
cientes al consejo rea l. lo que los dife-
renciaba de los secretarios técnicos. Por 
encima de todos, se encontraba el háyib, 
término árabe que viene a significar "el 
que tapa o vela con una cortina", es 
decir, chambelán encargado de proteger 
la puerta del soberano e introducir a los 
visitantes . Literalmente, por tanto, se 
ajusta su función al valor etimológico 
del término, pues este personaje transita-
Capitel de pencas, cimacio y modillón de rollos con inscripción, perteneciente a las arca-
das de las galerías de la ampliación de Almanzor en la sala de oración de la Mezquita de 
Córdoba. 
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Mezquita de Córdoba. Nueva fachada oriental de la ampliación de Almanzor. Entre los contrafuertes se labraron unas portadas que repi-
ten el esquema impuesto en la época de AI-Hakam 11 en la fachada de poniente. 
ba con total libertad por palacio conce-
diendo las audiencias al califa, quien 
normalmente permanecía oculto. Podría 
ser calificado como un superintendente 
de palacio, por encima de los visires o 
. al tos funcion arios, ocasionalmente 
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considerado con la titulación de "primer 
ministro". De hecho, se consideraba el 
visir "más próximo al soberano", cuya 
opinión tenía prelación sobre la de los 
demás visires. Almanzor sabía de las 
posibilidades que tenía un cargo como 
éste y por ello, bajo el rei nado de Hixam 
n, desplazará a Yafar al-Mushafí como 
háyib en 978. En al-Andalus, a lo largo 
del período califal , el háyib era el título 
más destacado. Las prerrogativas de que 
gozaba convertían a este título en el más 
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apetecido para cuantos, sin ser de 
la familia omeya, aspiraban 
a alcanzar el 
poder, y no sólo 
por las posesio-
nes que como tal 
recibía o por la 
asignación destina-
da, sino porque llegaba a susti-
tuir al soberano en determina-
dos momentos. 
La creación de una admi-
nistración competente exigía 
la concurrencia de la xurla, 
entendiendo el cargo de 
sáhib al-xurta como un 
"intendente de todo lo rela-
cionado con la criminali-
dad" y, por tanto, su actua-
ción estaba destinada a la 
ejecución de las penas 
impuestas, como los encarce-
lamientos, el ahorcamiento o 
los paseos infamantes por la 
ciudad. A lo largo del perío-
do omeya, la xurla se fue 
diversificando en distintos 
departamentos desti-
nados todos ellos a la 
represión y persecu-
ción de los delitos 
contemplados en la xaria o ley 
islámica. De esta manera, "los poderes 
de la xurta" exigían la presencia de un 
comandante jefe que los dirigiera con 
unas atribuciones amplias en lo concer-
niente a la criminalidad . En muchas 
ocasiones las labores del sáhib al-xurta 
colisionaban con las desarrolladas por 
otra magistratura urbana que también 
hacía las veces de "policía", el sáhib al-
madina o zalmedina, institución que 
pudo pasar a los Estados cristianos como 
modelo de organización de la vida públi-
ca en las urbes. Entre un cargo y otro, la 
delimitación de competencias es 
bastante confusa. Parece ser que 
se encargaba del mantenimiento de 
los modales propios de una socie-
dad islámica y actuaba como un 
"prefecto de la ciudad", vigilan-
do el comportamiento de los 
altos cargos o incluso de la 
familia omeya. En cualquier 
caso , su ejercicio representa-
ba uno de los cargos de 
mayor significación en la 
Córdoba de segunda 
Ciervo de Zahara, 
la pieza más 




fue el surtidor de 
una fuente. 
mitad del siglo X, como lo demuestra el 
hecho de que el propio Almanzor lo 
ambicionara. 
El sáhib al-suq era, por su parte, una 
magistratura que desarrollaba una 
función bastante imprecisa, la de fomen-
tar el bien y castigar el mal, base de lo 
que después se conocerá con el nombre 
de almotacén, funcionario que se dedica-
rá a la persecución del fraude, vigilancia 
de los pesos y medidas, de los alimentos 
vendidos y de la observancia de las 
buenas costumbres y de la moral públi-
ca. Durante el Califato, el zabazo era un 
funcionario público nombrado por el 
califa y con atribuciones propias, sin 
depender del cadí de la comunidad. 
Los califas omeyas conta-
ban con tres signos de 
soberanía: el sello real, el 
cetro y el trono 
Las insignias del soberano eran 
numerosas, aunque no se solían ofrecer a 
la vista pública más que en contadas 
ocasiones. Los califas omeyas contaban 
con al menos tres s ignos de soberanía : el 
sello real con su lema propio, el cetro y 
el trono. Sabemos que Almanzor en el 
año 992 decidió que el se llo de Hixam II 
no se volviera a estampar en ninguna 
comunicación oficial , siendo empleado a 
partir de entonces sólo el suyo. 
El ceremonial califal 
La orientalización de las modas 
cortesanas explica que en las recepcio-
nes públicas , como en la ofrecida por 
Abd al-Rahmán 1Il a los emisarios 
bizantinos en el año 949 o en la audien-
cia de este mismo califa al embajador del 
emperador Otón 1 en 956, se dieran esce-
nas que recuerdan las descritas para el 
Bagdad abbasí por esas mismas fechas . 
En esta última, encabezada por Juan de 
Gorze, el propio embajador nos ha trans-
mitido un testimonio directo de esa 
magnificencia , sensación acrecentada 
por la inaccesibilidad del califa, que se 
encontraba mediatizado por toda una 
burocracia que lo convertían en un ente 
intangible ante sus súbditos y los emisa-
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AI-Hakam 11, rodeado de escritores de su corte. Grabado de La Historia de España ilus-
trada, de José del Castillo. 
rios extranjeros. Después de que el 
aparato cortesano le hiciera esperar unos 
tres años, con la intención de debilitar su 
ánimo, el encuentro finalmente se produ-
jo, estando el gobernante Abd al-Rahmán 
III inmerso en un exorbitante lujo. 
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Si hay un ceremonial que rememore 
las prácticas protocolarias del oriente 
abbasí en el siglo X, esa es la baya, o lo 
que es lo mismo, el juramento de fideli-
dad, generalmente en la proclamación 
del califa. No faltan los casos en los que 
el heredero al trono recibía también este 
juramento solemne. Las diferentes cate-
gorías sociales asistían a este aconteci-
miento, de acuerdo con su situación en la 
jerarquía social: mientras que lajassa, la 
"aristocracia" real izaba el compromiso 
con el califa en palacio, la amma (el 
"pueblo llano"), representada mediante 
delegados designados por el califa, lo 
hacía en la mezquita de Córdoba o en las 
distintas aljamas de las capitales de 
provincia. La baya en honor de Hixam II 
refleja, como ninguna otra, el boato 
desplegado en este tipo de actos. 
Almanzor sustituyó el sello 
de Hixam 11 por el suyo en 
las comunicaciones oficiales 
Con todos estos acontecimientos y 
con la escenografía que acompañaba a 
cada uno de ellos, se trataba de transmi-
tir una imagen de inmovilidad, de peren-
nidad ante los cambios, en consonancia 
con una práctica típica de las monarquías 
orientales desde tiempos anteriores al 
islam. En esos eventos, el ceremonial de 
la corte debió de ser espectacular. Se 
trataba de exaltar la majestad califal 
hasta extremos inconcebibles por aquel 
entonces en las rudas monarquías cristia-
nas europeas. La escenificación de todo 
ese aparato de propaganda lograba 
impactar en los mensajeros que acudían 
a Córdoba desde otros lugares o en los 
propios súbditos de la metrópolis con 
ocasión de fechas señaladas en el calen-
dario musulmán o de la circuncisión del 
príncipe heredero. Pero no sólo el 
Califato de occidente conseguía impre-
sionar a aquellos que acudían desde 
lejos. También los emisarios llegados a 
Córdoba intentaban conmocionar a los 
súbditos andalusíes y a la corte median-
te la presentación de objetos curiosos y 
séquitos muy nutridos. 
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A la derecha matrimonio ante un jefe reli-
gioso. Abajo, arqueta de marfil de AI-
Hakam 11, decorada con atauriques, faja 
epigráfica y medallones polilobulados que 
encierran figuras de animales y escenas 
humanas, entre las que se representa al 
propio califa. 
Hasta la época de al-Hakam II la 
mayor parte de esos esp lendorosos 
actos se celebraban en Madinat al-
Zahrá. Con Almanzor, algunos se tras-
ladarán a M:;¡dinat al-Záhira. La recep-
ción ofrecida para la fiesta de la ruptu-
ra del ayuno, ce lebrada en julio del año 
973, que ilustra la fastuosidad de la 
propaganda del Califato andalusí, se 
celebró en la ciudad de Abd al-Rabmán 
1Il. El califa al-Hakam 11 se aposentó 
en el trono, emplazado en el salón Rico 
de Madinat al-Zabrá. La ceremonia 
consistió en toda una presentación en 
sociedad del Estado, uno más de esos 
acontecimientos en los que la adminis-
tración omeya se vestía de gala. En este hacerlo sobrenatural y reves tido de mentalmente a que en al-Andalus no se 
aparatoso ceremonial se destaca poderes taumatúrgicos. Esta idea del dispuso de sufic iente tiempo para 
también la ocultación casi completa del "califa velado" sólo se anunciará entre concluir el proceso. No sería de extra-
califa a los ojos de sus súbditos para los omeyas de occidente, debido funda- ñar, por tanto, que la reclusión del cali-
fa Hixam n, ordenada por Almanzor 
forma que ninguno de los 
visires y generales podía 
verlo, pues é l era el 
único que entraba y 
salía en el alcázar", 
pudiera ser conside-
rada como parte de 
ese proceso por algu-
no de los cronistas 
que describieron los 
entresijos del gobier-
no amirí o por algu-
nos súbditos cordo-
beses, aunque no 
contemos con prue-
bas conc luyentes. 
Andalucía en la Historia 21 
